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De redacción. 

Nuestro querido amigo, el que hasta 
hoy fué nuestro director, D. Augusto 
Vivero, QOo abandona. Par ta á Madrid 
á cumplir Ja sentencia de destierro que 
1G iiupu^ío esta Audiencia, en causa que 
por el delito de injurias se le seguia. 

Excusamos hacer público el senti
miento que experimentamos por esta 
soj)aración y creemos que grande será 
tumbién el de nuestro lectores, quienes 
mojor que nadie han de apreciar en su 
justa importancia la desgracia que con 
BU ijartida todos lamentamos. 

El Sr. Vivero, á quien de ninguna 
manera ensalzaremos en demasía, mar-
c h i á Madrid. Allí donde la lucha por 
la existencia alcanza la más intensas 
proporciones y la más desenfrenada 
corrospondencia á todos los afanes; allí 
don ie tantos valiosos elementos de 
to los Jos asi)6Ctp9 luchan por la gloria... 
Y íiUí Vivero la alcanzará, porque es de 
lo-5 que llegan. En tanto sepa el queri
do amigo que aquí quedan compañeros 
que nunca le olvidarán, 

ÜDEMOSLE 
Tenemos, pues, nieblas, aba

jo; incertidurabreí, arriba ¿don-
du está la brújula quí guie á loa 
hombrea públicos? Kl peligro, 
dedia, ee afronta, pero de no
che, ate ra En a lu'-ha con la 
viiítafljaen el sol, puede con-
Jurürse el peligro, aun l̂or áni-
m g poco viriles, paro al luc! ac 
en las tirjit blas—j'O he luchado 
así-ae confunde con la cegue
dad de la luz, la ceguedad dul 
propio es.ueizo. 

Ganüeja-. Dii-.curso pionur> 
ciada pn Alcoy la noche dal 15 
de Mayo de 1901. 

Lle'TÓ un momento para España de 
prueba tan terrible, instante tan so-
leuiüe para la vida de una nación, que 
políticos y no políticos, aun los hom
bres más retraídos de la cosa pública, 
t e nblaron del oscuro porvenir que per
fectamente se dibujaba en lontananza. 
L i lucha habia de ser reñida tanto más 
por el estado de opresión en que se veia 
el [>!Üa, como por la indiferencia de los 
hombres públicos; de los mismos que 
fueron causa á tan crítica situación; de 
lo3 propios que, en comatosa indiferen
cia juzgaban y sojuzgábanlos más gra-
v :s problemas sin percatarse ni poco ni 
maclio del harto abandono en yaoia la 
pi t r ia ; los únicos, los solos que pusieron 
á España á boca del desastre, para des
p a í s culpar al pais todo de la hecatom
be que arrebataba los pocos dominios 
qu3 aun nos restaban, la lucha había de 
sei' terrible; mas precisaba que surgiera 
ua hombre, honrado y sincero, que 
g liase las mesnadas, que hiciera arder 
al ;)iií en los sagrados fiiogoí de la li
ber ta 1... Surgió, al ñn, este hombre: 
C uialpja.-, 

Da? lo aqual día no hubo raposo, ni 
íran jailidad, ni sosiego, para Canale
jas; dobleoe.?, micas, asechanzas, ca-
lu:n'iias, todo se trató, todo se utilizó 
p i n oponer valladar á la nueva políti
ca; á aquella política que en pocas ho
ras tuvo partidarios en el Parlamento 
y en el último villorrio; aquella políti
ca i^ue halló oco en las ciudades y ea 
las caseríos; entre el hombre de levita 
y el honrado jornalero que viste blusa, 
horu'osa enseña del trabajo; de aquella 
poh'tíca que lo mismo supone en el 
elegante alcázar, que en la destartala
da choza; poro las macas, calumnias y 
añai^izás coaio no podía menos de ser, 
de nada sirvieron.Entonces surgió p; ra 
Canalejas otro oaomigo, sus propios 
co;ai>üüí'ros da gabinete, los mismos 
qu) díüs antíjs pordiosearan su apoyo, 
i r . uii^rao:; que horas antes vieran en 
él la salvación... Canalejas desde el 
banco azul lo dijo: vosotros no pódela 

ser mis compañeros; mi sitio está en 
otra parte. Y Canalejas dimitió. 

Poco después Alicante, Alcoy, Cas
tellón, Manresa... y toda España hu
biera oido de boca de Canalejas la ilni-
ca, la sola teoría democrática que de
bía existir, que debieran sustentar to
dos; la política que impone el progre
so; mas Canalejas se vio detenido en 
su viaje por sus propios compañeros. 
¡Habían llegado á cobrar miedo de las 
predicaciones de la nueva política! 
¿Miedo de qué? ¡Ah, es que veían al 
pueblo sin la venda que lo cegaba des
de harto tiempo? 

Pues ¡qué! ¿es que si esos hombres 
compañeros de gabinetes horas antes 
del que predicaba la libertad ahora, 
obraran con sinceridad iban á cometer 
los mayores desatinos aherrojando el 
derecho de libertad, é impidiendo la 
propagación de las doctrinas que se 
preciaban de sustentar? Pues ¡qué! ¿si 
los compañeros horas antes de Gánale" 
jas hubieran sido verdaderos liberales, 
demócratas, cometerían las tropelías 
llevadas á cabo en Barcelona, aprisio
nando á aquel, encarcelando á diputa
dos, apaleando al pueblo y amenazan
do con el mauser á los catalanes y pro
hibiendo un mitin cuya celebración 
otorgaron ooa su silencio? Pues ¡qué-
¿la libertad se predica apaleando y 
encarcelando y atrepellando al pueblo? 

No; no es así cooio se gobierna á los 
pueblos. No; no es así como se entiende 
la libertad. Si en aquella sazón el go
bierno quería que permaneciera el pais 
en la ceguera, en el oscurantismo de 
antes, de modo bisn diferente pudo 
obrar; otros medios tenia á mano papa 
conservar retraídas á las masas; poro 
nunca, de niüguna manera, debió valer
se del maaser y del atropello para ha
cer expirar los gritos de viva España; 
p i ra hacer acallar los entusiásticos vi
vas á la verdadera libertad. Ese modo 
de gobernar de los de arriba y esa 
ceguera de los de abajo, nos llevaron á 
Santiago y Cavite, y más tarde á Pa
rís: ese feudalismo de los de arriba y 
esa indiferencia de los de abajo, echó 
por tierra la famosa frase de que no se 

ponía el sol en nuestros dominios 
que ahora apenas vemos. 

Si, si; razón que le sobra tiene Cana
lejas: mucha, muchísima incertidum-
bre, arriba, abajo, mucha, muchísima 
indiferencia. Y es preciso que entram-
bras cosas desaparezcan, la incertidum-
bre de arriba y la ceguera de abajo. 
Arriba debe haber hombres do arres
tos, de ideas sanas, honrados, que pue
dan intentarlo todo, que puedan em
prender la gran obra de recontruir á 
España; abajo debe suplir á la ceguera 
la realidad; todos deben arder en el 
mismo espíritu democrático, todos de
bemos ayudar en la magna obra. Nada 
de pesimismos que á nada vienen, nada 
de romanticismos tontos, la obra .está 
comenzada, sólo resta que caija uno 
ayude á la medida de BUS fuerzas, que 
el día del reparto, igual parte de dicha, 
igual parte de felicidad ó igual parte 
de orgullo nos ha de caber á todos. 

E A P I D A 

Rebosante de gentes y deslumbrador 
en bellezas se hallaba anoche nuestro 
elegante coliseo, donde estaban digna
mente representadas todas las clases 
sociales de Murcia, ávidos de oir la 
elocuente palabra del eximio tribuno, 
del demócrata por convinción. Magna 
fué su obra, imposible describir las elo
cuentes oraciones que salían de sus la» 
bios, los brillantes párrafos repletos de 
ideas propias, de bien para el país, sin
cera protesta de cariño á nuestra que
rida Murcia, para hoy y mañana. ¡Mien
te quieíj dijo que Canalejas venía á en
conar odios! Mal podía venir á enconar 
odios y pequeñeoeís políticas escudáa-

dose en otra cosa, quien, como Canale
jas, en el Parlamento y siendo minis
tro, dijo y demostró que sería franco 
en toda su obra, en la defensa de los 
intereses del país; aserto que nos con
firma su amor al mismo y sus cam¡)añas 
de hoy. La causa defendida por Cana
lejas es la Olas santa de todas cuantas 
en política se emprenden, y la que más 
adeptos cuenta, por lo que no es de ex
trañar la exaltación de su ánimo cuan
do habla en público, rodeado de hijos 
del trabajo, los verdaderos puntales do 
la sociedad. Es indudable que el pue
blo, el que trabaja, desea nuevos rniu-
bos en la marcha política y económica 
de la nación,- y esa marcha e.stá per
fectamente marcada en el gobierno de 
las ideas democráticas, en esas ideas 
que predica Canalejas, que ya predicó; 
luego ¿qué de extraño hay on que se 
emocione Canalejas al verso compren
dido por osos que alientan sus mismas 
ideas? ¿Qué de extraño hay en que el 
pueblo siga á Canalejas? ¿Qué de ex
traño hay en que se aplauda á Canale
jas donde quiera que esplayo SUÍJ ideas? 
Lo único de extraño que puí^de liabor, 
es que predica la verdadera democra
cia, sustenta la política verdad y es 
sincero. Es lo único extraño... 

José J^arünez Cuh'Ilas 

Eí nombre del eximio orador demó
crata basta por sí solo á dar una idea 
del aoonteoimiento que era para Mur
cia su llegada. 

El nombre de Canalejas que está 
asociado á nuestra t ierra por tantos 
motivos era el único que se escapaba 
de todos los labios. 

No es la pi'imera vez que touemos la 
satisfacción de ver per estas tierras al 
ilustre procer, pues harto recuerda el 
público ol famoso Congreso Agrícola, 
al cual con su presencia dio una irapor-
tancia de la que segurante hubiera ca
recido al no venir. 

Los marcianos, de por sí amante de 
todo el que por su tierra hace algo, no 
habían de desaprovechar la ocasión 
que se presentaba de saludar como re
quería su amor por esta tierra, al que 
tantos favores les ha concedido, y por 
e.so, sin distinción de clases sociales 
Murcia acudió á la estación del fe
rrocarril á dar u i afectuoso y sincero 
saludo de bienvenida á O. José Cana
lejas. 

E a la eatación 

E n los andenes ó inmediaciones de 
la estación del ferrocarril era tanta la 
concurrencia que era casi imposible 
el poder dar un paso. 

Multi tud de personas que desde bien 
temprano habían acudido con el deseo 
de ocupar buen sitio para ver al patri
cio insigne, ocupaban todos lugares in
mediatos á la estación. 

Jja llegada 
Fué inmensa la ovación que se le 

t r ibutó á Canalejas. 
E l Sr. Canalejas conmovido en harto 

grado hacía repetidas señales para que 
cesara la ovación que le tributaba, pero 
el público, comprendiendo el cariño 
que á esta hermosa tierra le profesaba 
siguió aplaudiéndole largo rato, hasta 
que D. José, conmovido eu extremo, 
saludó á los presentes. 

A recibirle 

A recibirle han salido una represen
tación del Tiro Nacional y amigos po
líticos y particulares. 

Ent re los que había en la estación y 
recordamos, figuran los Sres; D. Luis 
Quirao de la Eoeamora, D. Francisco 
Peña Vaquero, D. Antonio Celdrán, 
D. Isidoro de la Cierva, D. .Tose Maria 
Diaz, D. Martin Carpió, D. José Maria 
Cánovas, P . Antonio León, D. José 
Maria Martínez Hilla, D. Antonio Al-
baladojo, D. Luis Conejero, D. Antonio 
Celdrán, D. Antonio Gutiérrez, don 
Antonio Brunet, D. Ar turo Franco, 
D. José María y D. Luis Hilla, don 
Manuel y D. Evaristo Llanos, don 
Joaquín Molla, D. José Pardo, don 
Enrique Madrigal. 

P . Juan Rubio, D. José Arroniz, don 
Adolfo Terrer, D. José Molina Andreu, 
D. Domingo Martínez Caravaca, don 
Juan Antonio López Sánchez Solís, 
D. José Maria García Martínez, D. J a -
oiuto Serrano Alcázar, D, Octavio Ca

no, D. Joaá Alegría, D. Luis Paredes, 
D. Napoleón Terrer, D. Saturnino Tor-
tosa, D. Juan López Cajj^uela, D. José 
Martínez CuLiltas, D. Miguel Reverte, 
1). José Frutos Baeza, D. Baldomcro y 
D. Francisco Hernández García, D. Jo-
EÓ Juan, D. Antonio Baleriola, D. Diego 
Hernández Montesinos, D. Enrique 
Martí, D. Anselmo Sandoval, D. Ma
riano Calatayud, D, Jesús Quesada, 
D. Manuel Pérez Nicolás, D. Joaquín 
Cañada, D. Ezequiel Cazaña,D. Federi
co Albaladejo, D. A.dolfo Balaría, don 
Fernando Pérez, D. Alfonso Córdova, 
IJ. Julio López Ambit, Ü.Ambrosio Se-
viilo, D. Andrés Palazón, D Evaristo 
Sánchez, D. Ginús Cánovas, D. Mariano 
Poveda, D. Isidoro Amorós, D. Fermín 
García; D. Jojó A.tonio Giménez, don 
Juan Giménez Martínez, D. José Dá
maso García, D. Ángel BlanCj D. An
tonio Ramos, D. Adolfo Virgili y re-
presentaciont's de «El Diario», «El Li
beral» y HKK.ILDO DE MURCIA. 

Eii el t ren 
Han acompañado al Sr. Canalejas, 

D. Ricardo Guirao, D. Domingo Mugu-
ruza, D. Jesualdo Cañadas, D. Alejan
dro Saint-Aubin, D. Roque Martínez, 
D. Juan Guillen Molinero, D. Jesús 
Gimnnoz, Trigueros, D.Francisco Pa-
Iszóa Ramircz, D. Emilio Cáscales, don 
Cé.sar Gasaliüs, D. Salivador Monzó, don 
Diego Hernández lUán, D. José Mar
tínez Tornei y una representación del 
canalejismo de Lorca, compuesta de 
D. Carlos Mazón, D. Antonio Miliana 
Corotto, D. Manuel Miliana Benitez. 
D. Juan González Dórente, D. Manuel 
Foulquier Bassas, D. Alejandro Quiño
nero Muñoz y D. Manuel Cardona Rol
dan 

Efi oasa del presídante, 

D. José Canalejas y Méndez so ha 
hospedado en oasa del presidente de 
esta representación de Tiro Nacional, 
D . D o m i n g o M u g u r u a a . 

En casa del Sr. Muguruza le ha sa-
lu iado una coniísión de republicanos 
fedeíale, para manifostale lo bien reci
bido que fué y ha sido su campaña de
mocrática. 

El Sr. Canalejas dio las gracias y 
dijo quo seguirá por el camino empren
dido. 

Conferencia 
Poco después de llegar el Sr. Cana

lejas á oasa de D. Domingo Muguruza 
ha recibido la visita de nuestra prime
ra autoridad civil y del presidente de 
la Diputación provincial D. Emilio Ló
pez Palacios, celebrando una extensa 
conferencia. 

Una comisióa 
Para darle las gracias por las gestio

nes que realizó siendo ministro de 
Agricultura, para la concesión de la 
ea^-retera de la Cañada de San Pedro, le 
ha visitado una comisión de huertanos. 

Esta comisión la componían más de 
doscientos individuos, presididos por el 
ex-alcalde D. Diego Hernández Ulan. 

Haertanos, 
Han saludado en su domicilio al señor 

Canalejas, comisiones de los pueblos de 
Algezares y la Alborea. 

Lo han visitado también numerosos 
vecinos del pueblo de Espinardo. 

Cuando pasaron con dirección al edi
ficio del Tiro Nacional, el pueblo de 
Espinardo le hizo una cariñosa mani
festación de simpatía. 

Representaciones 

En representación del Ayuntamien
to y pueblo de Alcoy han llegado á 
esta, el alcalde D. Santiago Reig y los 
tenientes alcaldes D. Juan Pastor y 
D. Miguel Macla. 

También ha venido el síndico muni
cipal D. Juan Vitoria. 

De Alicante y con objeto de recibir 
á Canalejas llegaron á esta ciudad, el 
presidente de aquella Diputación don 
José Atienza y el Doctor D. Higinio 
Gorriagos. 

De Elche ha llegado otra comisión 
compuesta de varios señores, presidida 
por el doctor Sr. Llopis. 

En el campo de tiro 
Era inusitado el movimiento de ca

rruajes que habia en el camino de Es^ 
pinardo. 

Los tranvías y carruajes no cesaban 
en sus viajes, pues cada vez era mayor 
el número de personas que deseaban 
trasladarse al campo de tiro. 

A las tres y media próximamente, 
marchó el Sr. Canalejas al sitio donde 
está establecido el Tiro Nacional. 

Visitó, acompañado de la junta, las 
obras recientemente inauguradas. 

Elogió como se merece, el patriótico 
amor de los murcianos en todo aquello 
que redunda en beneficio del pais. 

Nuestro ilustre huésped, fué duran
te su paseo, constantemente ovacio
nado. 

Por distintas comisiones llegadas á 
Murcia fué saludado en el campo del 
Tiro. 

Se hicieron en obsequio á Canalejas, 
varias tiradas que resultaron muy bien. 

En estas tiradas se colocaron los 
blancos á 200 y 400 metros, 

Sobresalió en las tiradas que se veri
ficaron el campeón nacional D. Emilio 
Cáscales. 

Fué mucha la animación que reinó 
durante toda la tarde, comenzando el 
desfile á la ida de Canalejas. 

Da Jnmi l la 
Ha sido visitado ©1 Sr. Canalejas por 

el presidente de la Cámara Agrícola de 
Jumilla, D. Roque Martínez, á quien 
acompañaban el secretario de dicha 
Cámara D. Jesús Giménez Trigueros, 
el secretario de la Caja de Ahorros de 
aquella capital, D. Juan Guillen Molina 
y D. Francisco Palazón Ramírez. 

Son grandes las deudas de grat i tud 
quo conserva la Cámara de Jumilla 
para con el Sr. Canalejas, quien siem
pre atendió con solícita atención las 
iniciativas que en defensa de los inte
reses locales tomaba esta simpática y 
prestigiosa asociación. 

Todavía recuerda Jumilla entera y 
su Cámara agrícola el espléndido dona
tivo de 6,000 pesetas que el entonces 
Ministro de Agricultura, concediój al 
Monte-pio de trabajadores, para el so
corro mutuo de obrero-enfermo y ne
cesitado, y para las ¡jensioaes que otor-
gíifnn o u a n d o I inr 1.a fidad .,Ó ninol '»- — -
accidente quedase imposibilitado cual
quiera de los obreros asociados. 

Los fines que persigue esta institu
ción da un carácter tan práctico y al 
mismo tiempo tan simpático, que acre
dita una vez más, que con buenos de
seos todo se consigue. 

El Sr, Canalejas aplaudió, una vea 
más, los fines que persigue esta insti
tución. 

' BSPAMO DS PREMIOS 

!Sa el Bornea 
Pocas veces se ha visto nuestro hermo

so coliseo como en la noche deanoche- E l 
teatro rebosaba de gentes, pudiéndose 
admirar á gran niímero de hormosaa 
mujeres que ocupaban lugar preferente 
en palcos, plateas y butacas. La con
currencia ora nutrida y de lo más se
lecto de la sociedad murciana, pues 
dado lo reducido que es nuestro Teatro 
de Romea no podía acudir gran parte 
del otro piiblico, no obstante de estar 

. representado por un buen golpe de 
individuos. 

Como anoche había baile en el Casi-
.no fácil es suponer que la concurrsncis 
al elegante centro, en especial el sexo 
bello, acudió al Romea, desde donde, 
momentos después, ya terminado el 
acto, se trasladó al Casino. 

Próximo ya á dar principio la sim
pática fiesta, una orquesta tocó, desde 
la parte dentro de las decoraciones; 
momento en que salieron los señores 
que habían de componer la presiden
cia. 

Ocupó la presidencia D. Domingo 
Muguruza, teniendo á su derecba á d o n 
José Canalejas, y á la izquierda á don 
Antonio Diaz Benzí», teniente coronel 
de Estado mayor y los señores generaj 
Sr. R^mos Rascuña; teniente coronel 
Sr. Poveda; teniente coronel, D. Dioni
sio Terrer, Sr, Diaz Benzo, D. Ángel 
Blanc y Sr. Lallave, teniente de inge
nieros. 

D. Ángel Blanc, secretario de la re
presentación en Murcia del Tiro Na-^ 
cional, dio lectura á la lista de los so
cios premiados, presentándose los men
cionados á recoger sus premios, si bien 
no acudieron todos. 

Al presentarse D. Emilio Cáscales, 
héroe del campeonato, se oyó una es
trepitosa salva de aplausos, repitiéndo
se por parte del público las muestras: 
de agrado hacia los campeones del ' 
Tiro. 

Terminado que fué el reparto de 
premios, levantóse el Sr. Muguruza yj 


